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La presente novela contemporánea forma parte de una saga: millonarios italianos, pronto publicaré la segunda parte de esta saga, la continuación de la presente historia de amor entre una chica común y un millonario italiano guapo y dominante. 
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Victoria pensó que tenía una oportunidad única al viajar a Milán y participar de la semana de la moda junto a su amiga Claire Weston. Pero no pensaba en el contrato que había firmado para representar la afamada marca Armand y Clochard.  

Todo cambiaría para ella, al fin tenía un contrato y llevaba tiempo tratando de sobresalir. Su carrera como modelo empezó por accidente, un día una mujer de cabello muy rojo fue a la tienda donde trabajaba para comprar unos jeans pues sabía que allí había tallas especiales, para cuerpos distintos y ella era una mujer baja y delgada, muy delgada. Pero potente, de genio vivo y eso lo notó mientras entraba y miraba el local como si estuviera en una especie de pocilga o algo así.

—¿Esta es la tienda Jeans denim? —preguntó dudosa.

Victoria miró a la mujercita gritona pegada al celular con ojos muy maquillados y labios rojos de un tono tan furioso como su cabello con una sonrisa. Le pareció cómica.

—Sí, aquí es—le respondió.

La mirada de desprecio de la pequeña harpía cambió al verla a ella. la miró de arriba abajo y Victoria pensó que esa mujer la despreciaba por ser pobre o algo así o por vestirse sencilla con un ajustado jean y una remera. Rayos, tenía diecinueve y acababa de bajar veinte kilos y se veía estupenda de jeans, sus caderas eran angostas y su trasero redondo y pequeño, su cintura... y ahora quería mostrarse siempre. Que la vieran flaca y bonita.

—¿Y tú cómo te llamas? —le preguntó. 

Rose Houston era la dueña de una agencia afamada de modelos llamada Elite models, la que siempre descubría nuevos talentos en los lugares más insospechados. Lo raro era que no hacía audiciones para contratar o para buscar caras nuevas, rara vez aceptaba que modelos ya consagradas trabajaran para Elite. Ella buscaba caras nuevas para impactar, decía que el problema de ser una modelo era bueno y malo, con los años te hacías famosa pero la gente se aburría de ver siempre las mismas caras. Y ella tenía potencial. La vieja la miró como si fuera un hombre y Victoria se puso colorada cuando le pidió que se diera una vuelta y la miró. Pensó que a lo mejor era una vieja lesbiana que quería invitarla a salir, ya le había pasado y fue bastante violento para ella, una chica que siempre que iba a comprarle jeans le dijo que tenía unos pechos increíbles y luego la invitó a salir. Se puso tan colorada y tensa que no supo que decirle a esa chica que en verdad era muy guapa, tenía labios gruesos muy rojos y cintura muy fina, piernas delgadas y olía bonito. Pero no le gustaban las chicas y se lo dijo para que la dejara en paz. 

Ella sonrió y se lo tomó bien, pero antes de irse la miró como uno de esos hombres que la miraba con cara de lobo hambriento y ese lo molestó. 

—¿Cuánto ganas aquí? —le preguntó entonces la mujercita con impertinencia.

Rose Houston olvidó que tenía que comprar unos jeans y se puso a hablarle de ser modelo. Cuanto supo que ganaba un suelo medio, el que se puede ganar en cualquier tienda de jeans importados, le ofreció ganar cuatro veces más si lograba entrar en Elite. Pero ojo, primero debía ser formada y entrenada. Le gustaba eso. Era una mujer fuerte decidida casi masculina en ocasiones, todos decían que pensaba como un hombre, aunque con el tiempo averiguó que tenía un marido insignificante escondido en su casa, todos decían que ella llevaba los pantalones en el trabajo y en su casa por supuesto. La verdad que no la imaginaba casada. Había esperado que fuera una de esas mujeres fuertes y luchadoras que se hizo sola en la vida, que derribó prejuicios y escaló a lo más alto del negocio que planearon conquistar desde siempre. 

Victoria pensó que esa mujercita bromeaba. ¿Ella convertirse en modelo? Tenía celulitis y pechos muy grandes que no quedaban bien ni eran elegantes o eso le habían dicho siempre. Por eso siempre usaba un corsé para apretarlos y sostenes para ese fin. Y para evitar que los hombres le dijeran obscenidades.

—Modelo? No... no tengo físico para modelo—dijo sorprendida. 

—Bueno, necesitas perder unos kilillos, y hacer gimnasia. ¿Haces algún deporte?

—Sólo camino a veces.

—Eso se arregla, me encanta tu rostro fresco y bonito de ángel. ¿Eres casada o tienes hijos?

De haberle dicho que sí, Houston lo habría pensado, con el tiempo supo que ella no veía bien que una modelo tuviera una vida doméstica limitante y ella pensaba que casarse y tener hijos era lo mismo que despedirse de la carrera de modelo y era algo en lo que ninguna mujer sensata debía pensar hasta pasar los treinta años. 

Ella era soltera, jovencita, acababa de cumplir los diecinueve y era solitaria, sedentaria y acababa de bajar veinte kilos luego de ir a una clínica de adelgazamiento. 

Houston la invitó a unirse a Elite y ella dijo que probaría, no le dio ninguna seguridad y en verdad que al comienzo pensó que era una locura. ¿Ella ser modelo? Jamás lo habría siquiera imaginado. 

Pero Houston lo logró. En dos meses hizo que bajara cinco kilos más, a fuerza de dieta y ejercicio y la entrenó para caminar, posar para la cámara y demás. 

Fue bastante incómodo que sus familiares y amigos supieran que era modelo, se sentía casi avergonzada de haber dejado la universidad donde estudiaba leyes para dedicarse en exclusiva a ser la cara nueva de Elite models. 

Su ascenso fue rápido y vertiginoso y ahora con veinticuatro años era famosa, se había comprado un departamento pequeño en la city y un coche nuevo, deportivo y dinámico. En esos momentos estaba ahorrando para comprarse una casita vieja en Devonshire y pasar allí el verano en compañía de sus amigas de universidad. Las extrañaba, pero seguía viéndolas. No había perdido amistades, pero no había ganado muchas en ese ambiente. Sólo Claire Weston, con quien se encontraba ahora rumbo a Milán.

Su amiga era mucho más delgada y de cabello pelirrojo a veces, rubio en otras, pues no le gustaba ser pelirroja. Ella en cambio era rubia de ojos muy grandes y azules, labios carnosos y siempre le daban menos edad. Eso nunca le había gustado. Claire en cambio era guapa y muy sexy.

—Al fin Italia... esto se ve distinto desde la última vez. —comentó Claire mientras bajaban del avión.

El grupo de chicas liderado por Rose Houston estaba más adelante y ellas se habían alejado un poco para conversar.

—Yo no estuve aquí la última vez—comentó Victoria.

—Ah sí, es verdad. Te perdiste las fiestas y los italianos. Son los hombres más guapos del mundo, ¿sabías? 

Victoria se sonrojó mientras su amiga le señalaba a los que se encontraban en el aeropuerto esperando un vuelo. Altos, guapos, ejecutivos, con lentes o sin ellos, sus ojos buscaron al grupo de chicas modelos que acababan de arribar y más de uno la miró con expresión rapaz.

Cuando llegaron al hotel no esperaron que la jefa les dijera que tuvieran cuidado con los italianos como si fueran niñas.

—Si salen avisen, lleven chofer o asistente. No salgan solas. Lo italianos son hombres terribles y se hacen los vivos con las extranjeras, en especial si son adolescentes bonitas. 

Victoria pensó que exageraba y Claire fue quien replicó que no eran adolescentes bonitas.  Ella tenía un carácter más firme y se reía de la señora Houston.

—No lo digo por ti, tú sabes defenderte Claire, pero Victoria es como una niña. Así que por favor todas, tengan mucho cuidado y nada de hablar con extraños. Como les dijo su mamá un día, ahora mamá Rose se los vuelve a decir—sonrió.

Claire se rio cuando dijo eso, pero a Victoria no le hizo ninguna gracia.

—¿Realmente habla en serio? —preguntó en voz baja.

Su amiga pelirroja asintió.

—Al parecer sí habla en serio. Pero descuida Rose, yo me encargaré de que mi amiga conozca a algún italiano ardiente que la haga mujer—replicó.

Rose la miró furiosa, pero se limitó a hacer una mueca de disgusto, no dijo nada. Sólo insistió en que tuvieran cuidado por algo más. Los robos.

—Aquí roban muchos celulares, cámaras, y billeteras. Los italianos punguistas andan de a tres o de a cuatro y en el centro comercial siempre está lleno. Se aprovechan de los turistas, especialmente de los turistas.

—Eso sí es verdad, la última vez me robaron una cámara muy valiosa y ni me di cuenta—dijo Claire y suspiró.

Las otras chicas dijeron algo y se marcharon. No eran todas inglesas las de la agencia, había dos francesas, una española, dos latinas y un par de rusas muy rubias y guapas, aunque bastante engreídas. Victoria las conocía de vista, no tenía amistad con ninguna de ellas, sólo con Claire con quien habían congeniado desde el principio. No era sencillo hacer amistad en ese ambiente y muchas se burlaban de ella por ser la más gorda del grupo. Como las demás eran muy delgadas y de cintura de avispa, a ella la trataban de talla L. Pero a Victoria no le importaba, simplemente las ignoraba. 

Cuando se quedaron a solas en la habitación de hotel que decidieron compartir, Victoria le dijo que era una bruta por decir eso frente a todos.

Claire dejó escapar una risita.

—Lo siento, pero sí todas saben que eres una niña Victoria, que tienes eso de niña que todas perdimos a los quince años—le hizo un guiño—Además Rose también lo sabe y hasta te dijo que podías vender tu virginidad, que muchos millonarios pagarían un montón de dinero por acostarse con una virgen tan hermosa como tú.

—No fue Rose quien lo dijo, fue la modelo rusa Natasha. 

—Esa no puede vender ni el vestigio de su virginidad.

—Pero me dijo que es virgen y que la venderá cuando encuentre un comprador que le pague lo que ella pide.

Claire se rio con ganas.

—¿Natasha virgen? Pero si esa salía con tipos adinerados. Qué haría en sus citas me pregunto si no tenía sexo. Oh mintió. Las rusas fingen ser vírgenes porque en su país está mal visto que las mujeres no sean vírgenes si son solteras, deben casarse así y si no, fingen. 

—¿Y por qué fingiría conmigo? ¿Qué me puede importar a mí lo que haga con su vida?

—Bueno, ella quiso darte sanos consejos de cómo monetizar de forma conveniente tu virginidad. A lo mejor quiere llevarse alguna comisión por... venderte.

—Ah no digas estupideces. Sabes que jamás lo haría. Además, me avergüenza que digan que soy la novata del grupo—puntualizó.

—Bueno, pero eso cambiará cuando Rose te presente a un millonario italiano, ya verás. Perderás la virginidad y ese miedo que tienes a los hombres.

—No le tengo miedo a los hombres.

—Ah claro que sí, hace tres años que eres modelo y cada vez que conoces a un hombre interesante te escabulles. Lo evitas.

—Son todos casados, o con novia. Nunca me han presentado a un soltero que valga la pena.

—Es que ya no quedan solteros en este mundo de gente rica y poderosa, amiga. Todos los hombres guapos y ricos tienen alguna chica, novia, esposa o amante. Lo que tú buscas es prácticamente imposible y si no sales y dejas que te conozcan difícilmente dejarán a la otra para estar contigo.  Tú eres complicada, eres como la cenicienta esperando encontrar a su apuesto príncipe encantador. 

—¿Y eso qué tiene de malo?

—Que no hay hombres así y si no das un poco de corte ninguno vendrá a rogarte para estar con él.

—No me importa. Soy joven para pensar en bodas.

—¿En bodas? Primero debes pensar en sexo amiga. En novios. Muchos novios. Esto es Italia, la tierra del amor, del sexo, del frenesí y también de los cuernos. Aquí todo es divertido, exultante y lascivo. Es el sitio ideal para perder la virginidad. 

—Estás loca, Claire. Sólo estaremos aquí dos semanas, dudo que pueda salir con un hombre que valga la pena e irme a la cama con él.

—Bueno, relájate. Si Italia no lo consigue tú te quedarás de monja, niña. 

Victoria se alejó y fue a recorrer la habitación. De pronto se acercó a la ventana y miró el paisaje y suspiró.

—Qué hermosa ciudad—dijo—hay una iglesia allí. Qué bonita es.

Claire se acercó y dijo que era la catedral de Milán, pero no podía recordar su nombre.

—Ven, ayúdame a empacar, a dejar todo en su lugar y luego saldremos a tomar algo y de compras.

—Tengo que darme un baño, tengo olor a avión y no me gusta. 

—Ay ve, eres una chiflada del baño. Yo me cambiaré de ropa. No quiero perder el tiempo en duchas.

Una hora después, y ambas con un look muy distinto, Victoria con un vestido largo sin mangas de jean oscuro y su amiga con una falda corta de jean y una camisa transparente blanca de algodón se sentaban en un pequeño restaurant del centro de Milán.

—Bueno, ahora a descansar. Que nadie mencione que hemos venido a trabajar—dijo Claire ladeando la cabeza para ver a un guapo hombre rubio ejecutivo de increíbles ojos verdes. —Diablos, qué hombre. 

Victoria miró sin disimulo siguiendo la dirección de su amiga.

—Todo tuyo. Pobre Brent. Sospecho que vas a meterle los cuernos en cuanto puedas.

Su amiga pelirroja puso cara de rabia.

—Ya vas tú y lo arruinas todo, quiero olvidarme un segundo que tengo novio y no me da corte, ¿sí? Sólo un segundo disfrutar y fantasear que soy soltera de nuevo. Me hace falta.

Claire sonrió con aire soñador y llegó la camarera para tomar su pedido.

—Jugo dietético de frutas—ordenó Victoria—Y ensalada con pollo grillé sin grasa y sin piel por favor y todo sin sal.

Claire miró a su amiga ceñuda.

—¿Pides un pollo sin sal y sin piel? Qué latosa eres. Vamos. La bruja Houston no está aquí y no va a espiar lo que comes.

Ella se sonrojó. Se había acostumbrado a comer ensaladas y todo sin sal, sin grasa, frutas y verduras pues tenía terror a engordar.

—Bueno, yo no tengo tu suerte de ser delgada coma lo que coma—le reprochó. Victoria notó las miradas de los italianos a su alrededor y se sonrojó incómoda. 

—Rayos, ¿qué pasa? —le preguntó su amiga Claire.

—Nada, es que todos nos miran.

Claire era mucho más desenvuelta que ella por supuesto.

—Pues ya lo sabes, son italianos. Hombres apasionados y muy guapos. Rayos. Cómo te miran a pesar del vestido feo que llevas. Relájate. Trata de mirar y ver si logras perder la virginidad.

Victoria la miró molesta.

—Cállate, van a oírte y pasaré tremenda vergüenza.

—Ay relax, vamos, estamos de paseo y ya es hora de que te hagas mujercita. Escoge uno guapo, que sepa. Aquí todos saben... imagino.

—Estás loca Claire. Sabes que no he venido para eso. hemos venido a trabajar no?

—Sí, claro y a divertirnos. Yo pienso divertirme y te aconsejo que tú también lo hagas. Tal vez hasta logres atrapar a un millonario con tu virginidad.

Victoria se puso colorada como una fresa al tiempo que le decía a su amiga que bajara la voz que todos las miraban.

—No entienden nuestra lengua son unos brutos—dijo.

—¿Qué? Todos hablan inglés. ¿Tú qué crees?

—Está bien, no lo diré más. Pero te advierto... lo que tú buscas aquí es lo más difícil de todo. Pues los millonarios son lo más difícil de atrapar.

Claire salía con un millonario, a veces, la llamaba cuando quería sexo. No tenían algo serio pero la pobre Claire estaba boba por él y esperaba que la cosa fuera en serio. 

—¿Y por qué no puedes atrapar a Brent, Claire? —le preguntó.

Ella la miró molesta, fastidiada. Y aprovechando la llegada de la pizza le hincó el diente con decisión. Victoria atacó la ensalada famélica y por un momento ninguna habló.

—No quiero atraparlo. Así estamos bien. Yo no soy como tú, no me muero por casarme, por pescar a un millonario—declaró Claire.

—¿Y no quieres, no sueñas con una bonita boda algún día? Con tener hijos y un marido bueno que te acompañe a todas partes.

Claire la miró incrédula.

—Oh yo no soy como tú, niña. No vivo en sueños de fantasía ni lloro en las bodas pensando que nunca me casaré y cosas así. Brent e mi hombre, pero es muy frío. Creo que siempre estuvo con chicas huecas que lo querían por su dinero, porque ya sabes, buscaban salir en revistas y hacerse famosas. Y teme que yo sea igual, pero le demostraré que está equivocado. 

—Tú no eres así, Claire, tú lo amas me parece.

—Es verdad, pero él no lo sabe... además yo no busco casarme. Es mejor vivir un gran amor, algo bonito que pensar en una boda, en estar atada a un hombre para siempre. Sólo quiero que me ame, que esté loco por mí, con eso me conformo. Además, tengo veintiséis, ¿crees que pienso en bodas? Y no entiendo como tú que tienes veinticuatro y pareces de dieciséis sí sueñes con esas cosas.

—Soy más madura que tú, Claire y no te rías. Es verdad. Pero entiendo lo que dices. Estás enamorada de Brent.

Ella asintió. 

—Eso es lo que más duele todo. Por eso peleamos porque cuando te enamoras quieres más, siempre esperas más. Y yo no he sido una santa, he salido con varios y me he divertido a lo grande y planeo volver a hacerlo. 

—¿Y Brent?

—Brent Macalyster puede irse al infierno.  Tengo mi carrera de modelo hecha, tengo dinero y libertad. No necesito tenerlo todo con un hombre rico. Además, tengo pensado viajar el año próximo. Creo que me tomaré unos meses libres. Lo necesito. 

Luego de comer un segundo trozo dijo:

—Los hombres atan, Vicky, atrapan, consumen mucha energía vital, mucho tiempo y no es justo. Ellos siempre dan lo mínimo y no vale la pena entregarse por entero. No lo hagas. No lo hagas nunca. Te lo digo yo que sé mucho del tema, conozco bien a los hombres.

Su amiga estaba filósofa y de pronto le preguntó.

—¿Por qué nunca has tenido novio, Vicky?

—Bueno, en realidad no se dio, y además... era una pelota. 

—¿Una pelota?

—Era obesa. Tuve que ir a una clínica para adelgazar porque sufría depresión y me medicaban. Intenté matarme dos veces. Así que la respuesta es compleja. Sufría depresión y era muy gorda. No estaba para andar buscando novio.

—Ay Victoria no lo sabía, pensé que eras muy tímida, pero eso... igual habrías podido tener un novio.

—Si hubiera salido más, pero vivía encerrada. Comiendo. Y sintiéndome fea y sufriendo depresión constante. Creo que mi casa se convirtió en algo tóxico. Mis padres peleando todo el tiempo, mi hermano escapándose y poniéndonos en jaque. Una amiga me dijo que cualquiera podía suicidarse en un ambiente tan hostil. Mis padres peleaban y nos ignoraban, pero Dany era quien más les preocupaba, siempre, el menor y el varón. Y yo era la hermana niñera, lo cuidé desde bebé y mi vida siempre fue cuidar a mi hermano, pero cuando me fui a la universidad y conseguí que mi tía me prestara su departamento para quedarme... eso me cambió. La depresión se me fue por completo. Dejé de ver al terapeuta y borré todo el pasado. Me puse a dieta y con el dinero que ahorré en mi primer trabajo de mesera pagué la clínica para adelgazar. 

—¿Y en la universidad no había ningún chico para salir?

—No se fijaban en la pelota del grupo. Siempre buscaban las más lindas, las delgadas. Te sorprenderá, pero uno de esos estúpidos ahora es abogado y estuvo siguiéndome en Instagram y mándame mensajes como si... creo que ahora sí le gusto, pero a mí no me gusta él. Y menos ahora que es abogado.

Victoria rio.

—¡Qué complicada eres! ¿Qué tienen de malo los abogados?

—No me gustan, no lo sé, prefiero un empresario, un ejecutivo, un doctor, pero un abogado no. 

—Pero tuvo que haber alguno.

Victoria bebió su jugo de frutas dietético y miró a Claire.

—Sí, hubo claro. Cuando eres flaca y famosa todos te buscan. Pero en su mayoría eran tontos o ... salí con un tipo adinerado hace tiempo, empresario de moda. No sé qué le vi, pero era un imbécil, al final resultó que tenía novia y que yo era una especie de amante sin serlo porque no concretamos, pero me molestó que me engañara. Y así todo.

—¡Hombres! Son todos iguales. Infieles, sinvergüenzas, inmaduros...

—Tú eres más entendida que yo, realmente no he tenido suerte a la hora de buscar novio. Además... pareces muy entusiasta pero sólo estaremos dos semanas, ¿qué hombre puedo tener en tan poco tiempo?

—Un montón. Ya verás. Sólo relájate y piensa que debes liberarte mujer, librarte de eso que todavía conservas de niña. Ya tienes veinticuatro, ¿qué estas esperando? ¿Cumplir treinta?

Victoria la miró ceñuda.

—Pues no tengo prisa, no hasta que encuentre el hombre adecuado.

—Está bien, como tú digas. Ahora vamos, que no me quiero perder las rebajas del centro comercial Milán. La ropa de aquí es magnífica y en el avión dijeron que están de rebajas.

—Oh no puede ser. ¿Comprarás ropa? ¿Para qué quieres? Tienes a montones.

—Pero no tengo ropa italiana. Y no me perderé las rebajas de primavera, ni loca. 

Fueron al centro comercial Milán y luego de dar vueltas por todas partes, Claire se compró sandalias de verano con tiras blancas, cuatro blusas todas iguales pero distintos colores, dos jeans de una marca cara a mitad de precio, mientras que Victoria se interesó por los vestidos. Adoraba los vestidos y escogió de color claro que le combinaban con su cabellera rubia larga y abundante. Tenía un rostro redondo y labios gruesos, era una muñeca y sin embargo se miraba ceñuda. No se gustaba. Siempre se veía mal, o cansada o fea. 
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